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ACTO ÚNICO 


AAA 


«“Gabiacte regularmente amueblado. Puertas laterales y una a! fondo. 
Primera lateral derecha, balcón; primer término izquierda, vela- 
«dor; sobre él plúumas, tintero y papel. Al levantarse el telón esta- 
vá Teresa subida en una silia recibiendo de doña Manuela un cor- 
tinsje con su galería correspondiente. Luz, en primer término, 
«gwitando el polvo á una silla. A derecha é izquierda, en último 
«Sfrmino, consolas con espejos. 








ESCENA PRIMERA 
DOÑA MANUELA, LUZ y TERESA 


(Caz tando. ) 

«¡Olas que al llegar...» i 
Cuidado, Teresa; icicho cuidado. Tenga 
usted. 

Venga. ) 
«Olas que al llegar...» 


A 


¿Niña, quieres callar? ¡Dale con las olas! Es- 


toy embarcada hace dos horas. 

Sujete usted la silla, haga usted el favor, 
que me voy á reventar, y no me haría pizca 
de gracia. ¿Sabe usted? 


-¡Ay, hija, qué formas tiene usted! 


(Tirandose hacia absjo de las faldas, dejando caer la. 
galería.) ¡S1 usted no mirara!... 
¿Pero qué demonios hace usted? 


Be ha caido de por si. | 
(Cogiendo la galería.) Pues haga usted porque no 


se caiga os 


Y 


BIOS 
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Man. 
Luz 
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TER. 
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Ter. 
MAN. 
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MAN. 


Luz 


Man. 


Luz 
Man. 
Luz' 


"Per. 
MAN. 


Ter. 
Man. 


TER. 
Man. 


Per. 
Man. 


Luz 





dl (Cantando, ) 


«Olas que al llegar. 1d 
¡Y dalel ¡Niñaaal 
¿Qué quieres, mamá? 
Que te calles muchacha, que estoy Loca. 
(Aparte.) ¡Ya lo creo! 
(A su hija.) Ven aquí y OA a esta por las- 
patas. 
¡Señora! 
Por las patas de la silla, mujer. 
¡Ah, vamos! 
Está bien, mamá. (Snjeta.) 
¿Qué hace usted? De fijo que me ha Ane 
cho algún rizo. (Se mira á un espejo y se arregla:) 
Acabe usted de colocar eso. 

«Olas que al llegar...» 
(Teresa se balancea en la silla al compás del vals que- 
canta Luz.) Está visto; la he tomado con este: 


vals, y asi me estaré todo el día. 


¿Si? Pues yo no me estaré asi todo el Ala Yo 
te mandaré á tu cuarto y allí puedes cantar. Aa 
hasta que caigas sentada. 2 
Pero mamá; á tí que te gusta tanto las bellas. 
artes, la música, la... 

Déjame en paz, niña. (A Teresa ) de usted A 
concluir? 

(Cantando. ) 

«Plañideras Rienda 
(Continuando la música. ) Ya A : 
¿Usted también? ¡Pues era lo Único que nos 
faltaba! 


P 


Señora, yo... no creo que sea pecado cantar.) 


la música domestica las fieras... 

Pues á mi no. 

¿A usted no la domestica? ] 
¡Insolente! '"Podo por causa del casero, que se: 
ha empeñado en que la fachada está mal, y 


con el capricho de revocarla hay que hacer da 


la limpieza á diario, por el polvo que entra. 
de cal... de demonios. ¿Está eso? 0 
Sí, señora. ¿Puedo bajar del púlpito? S 
¡Claro! ¿Se va usted á grecia en esa po- 
sición? e L 
¿Me quito, mamá? 








Í + 
Haz lo que quieras; pero sin música ¿oyes? 
Bueno. 7 

A la una... á las dos... ¡Abajo! 

¡Vaya, vaya, no perdamos el tiempo; déjese 
usted de juegos! 

Pues señor, no hago más que cantar men- 
talmente el dichoso vals. 

¿Si? Pues sigue cantándolo asi, que es como 
ás me gusta. (A Teresa.) ¿Limpió usted los 
bibelots? 

¿Para quién? 
¿Cómo para quién? Pues para colocarlos en 


su sitio. 


Pues, no, señora; porque no he visto ningún 
biberón. 

¡Qué biberón ni qué ocho cuartos! Los bi- 
beints. 


No sé lo que es. 


¡Qué torpe! Los objetos que van colocados 

sobre las consolas. 

¡Ah! Sí, señora. 

¿Los ha limpiado usted bien? 

Los he frotado con estropajo y arena, y han 

quedado hasta alli; pero el reloj se ha que- 

dado más pequeño. 

¿Cómo más pequeño, si es de bronce? 

Pero con la humedad y el frote... 

¿Se ha encogido? 

No, señora. : 

Pues entonces, ¿cómo se ha quedado más 

pequeño? 

Porque se han borrado tres ó cuatro horas, 

gracias al estropajo. 

(paria riendo.) ¡Tiene gracial | 

¡Jesús que lástimal ¡Una alhajal Si está vis- 

to; á las criadas no se les puede entregar 
nada delicado. 

¿Y por qué lo hace usted lavar si está deli- 


cado? Podía haber fallecido. 


Calle, calle usted. Tráigalo todo en seguida. 
¡Qué lástima de reloj, con tres horas menos! 
¡Pero o si ya le faltaban dos minu- 


| trol 


Vaya usted y tráigalo. 











Ter, 





Ya voy, ya voy. (Aparte.) Pues no se incomo- 
da poco... Si supiera que la máquina la em- 
plea la señorita de contrapeso para echarle 
las cartas á su novio! (Vase foro; á poco vuelve 
con un reloj de sala. ) 

¡Qué criadas! ¡Qué criadas! e no es posible! 
Pero, mamá, no te disgustes. 

Niña, tú te callas; yo me disgustaré lo que 
quiera, 

Bueno, mamá. (Aparte.) ¡Qué genio! 

¡Aquí está el enfermo! 

¿Todavía se atreve usted? 

¡Pomal ¿Pues no me ha mandado usted que 
lo trajera? 

Déjele usted ahi... No; démele usted; yo lo 
colocaré. (Lo coge y observa que no tiene máquina. ) 
Pero, ¿qué es esto? 

(Sin abpaba La máquina, que se ha despe- 
gado. 

Pero, si no hay tal máquina... si no está... 
La señorita la tiene. 

Luz, hija mía, ¿has visto alguna máquina? 
(Distraída. ) Si, mamá. 

¿Dónde, dónde? 

En la estación de Atocha, cuando fuimos á 
esperar á mi tio Lucas. | 
Si digo por aquí, por casa, por el suelo. 
¿Una locomotora por casa? 

¡Una máquina de reloj!... 

aa )((Ah! La tiene Pepe.) (Alto.) ¡Yo no! 
¡Qué lástima! ¿Qué hace usted? Pronto, que 
va á llegar don Silvio. Traiga usted lo de- 
más. 
Voy, señora. (Aparte.) ¡Qué modos! eS A poto 
vuelve con dos floreros y un candelabro.) ) 
(Aparte.) S1 me descuido... : 
Un recuerdo de mi primer amor era esto 
reloj... 
(Aparte.) (Por eso ha perdido hasta. la má- 
quina.) 

Ka, ya están todos los chismes, 

¿Chismes? ¿chismes? ¿Ese nombre da usted | 
a los objetos artísticos? ed 


Toma, pues y usted que los llama biselotes: AE 
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Man. 
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- Luz 
Man. 


DO ZE 
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Luz 


Man. 


Luz. 





OA 


No tengo ganas de disgustarme más. Vaya 
usted a la cocina. (Coloca los floreros y el cande- 
labro.) 
Voy, señora. 

Cuidado si llaman. 

(Con intención ) Avisa quien sea. 

¡Está bien! (vase foro.) 


ESCENA ll 
DICHAS, menos TERESA 


¡Ah! Qué gente; qué desconocimiento más 
absoluto de la estética Hsta muchacha no 
puede continuar en mi casa; mañana la des- 
pido. Por tu futuro no la he echado ya. 

¡Mi futuro! ¡Con sesenta años! y eso es futuro 
porvenir. ¡Si está de vuelta! 

Bueno; eso no es cuenta tuya. 

Pero como yo soy la victima... 

¡La victima! Cualquiera diría que no era 
una buena proporción. 

Una buena proporción... para no casar- 


-8€, sl. 


¡Jesús! Qué repulgos y que... 

Pero, mamá, ¡casarme con un hombre tan 
viejo! 

Pues qué, ¿quieres casarte con un pollito? 
Naturalmente. 

Pues naturalmente, te casarás con mi ele- 
gido. 

Pero, mamá... 

Pero, camuesa; basta de discudión: Te casas 


con él. Lo he dispuesto así. ¿Que es viejo? 


Mejor; menos años de riña. Tiene dinero, 
mucho dinero; pero mucho. 

Y sin dientes. 

El dinero no necesita dientes. 

¿Yo lo que Le casarme con un hombre 
como yo. 

¿Un hombre como 10? ¡No hay mInenaO: 
estoy segura! 


Un hombre joven... guapo. 








Man. 
Luz 
Man. 


LUZ 
MAN. 
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Man. 
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Luz 


Man. 
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Ter. 
Luz 
TER. 


Ly 


"TER. 





o 


¿No es guapo don Silvio? 

Ya no se sabe lo que es. 

¡Desgraciada; ni sabes agradecerme que vas 
á convertirme en suegra á mi edad! 

Pero, mamá. 

¡Una viuda joven como yo! Y á propósito no 
te se olvide mi encargo, yo no tengo más 
que treinta años; no me quito muchos, ya 
sabes. 

No lo olvidaré. ¿Y yo qué edad tengo? 

¿No lo sabes? veinte. 

Bueno, mamá. 

Voy á salir. Tengo que irá la tienda. No me: 
fio de Teresa; me arreglaré antes un poco: 

esa chica me ha descompuesto el peinado 
por completo. 

(Aparte.) ¡Qué mala suerte tengo! ¡Pobre 
Pepe! 

Estos peinados hebreos me agradan mucho; 

me recuerdan á María A (Vase segun- 
da derecha.) 


ESCENA II 
LUZ: o TERESA 


¡Bueno! ¿Y me he de casar con un matusa- 
lén? ¡No, y mil veces no! Antes soy capaz... 
de todo. Dejar yo á mi Pepe que se muere 
por mi, y que sin mi no sé lo que haria... 
¡Nunca! (Llamando.) ¿Teresa, Teresa? Esta 
chica tiene talento, me ha tomado cariño y 
me ayudará. | 

(Sale.) ¿Qué desea usted? 

(Bajo.) Baja la voz. 

¿Por qué? 

Porque se puede batir mi madre. 

(Bajo.) Bueno. ¿Qué hay? - 

Hay... A 

(Alto.) ¿Está usted mala? > 

No, mujer; digo. que hay que ver el medio de 
salvarme. 

¡Ah! Ya, sí. De salvarla del: viejo. 























Eso es. 

(alto ) ¡Pues aquí estoy yo! 

¡Phs, quedo! 

(Bajo.) Bueno; aquí estoy yo. ¿Qué hay que 
hacer? 

Impedir mi boda, 

(alto.) ¡Eso es, empedirla! 

¿Quieres bajar la voz? 

(Bajo.) ¡Ah, sil Usted perdone. 

(Muy bajo.) ¿Y qué hacemos? 

Hablar un poco más alto, porque así no me: 
entero de nada. | 
¿Digo que, qué hacemos para salvarme? 
Toma, pues no casarse, 

¿Y cónco? 

Casándose con el otro. 

¿Y cómo? 

Como todo el mundo; con el cura. 

No digo eso; digo que cómo hacemos para 
evitar mi boda con el viejo. 

Pues diciéndole que quiere usted á otro. 

¿A quién? 

A don José. 

Que á quién le digo eso. 

Pues al otro. 

¿Quién es el otro? 

Al viejo. 

No basta; porque hay que convencer á la 
otra. (Por su madre.) 

¿A la vieja? 

¡Teresa! 

Usted disimule. 
ue hacer io y 

-Hable usted con su novio. 


- ¿Cómo? 


- Toma, con la lengua. 
¿Dónde? 

¡Otral En la boca. 

Digo que dónde le hablo. 
Aquí, en sú casa, 
¡Teresa! 


MES, 


hy Yo no veo nada lalo en ello; por eso se lo. 


aconsejo. Yo creo que ustedes dos podrán 


h entenderse, 
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Vaya, pues aunque sea una imprudencia, 
me decido. ¿Has visto si ha venido ya? 
Si, señora; hace ya una hora que espera. 


Bueno; pues mira, mamá va á salir ahora, | 


en seguida... calla, que vuelve mi madre. 


ESCENA IV 
DICHOS y DOÑA MANUELA 


¿Qué necesita usted de la tienda? 
Aceite, A de 

(itiranades al espejo.) ¿Qué sopa traeré hoy? 
(Distraída ) Jabón.. 

Como, ¿jabón? 

Jabón de cocina, vinagre. 


¡Ah, yal Mucho cuidado mientras yo esté 


fuera. Si llega don Silvio que me espere, 
que vuelvo en seguida. Tú, niña, recibele 


con mucho agasajo. Usted cuide del puche- 


ro. Hasta luego. (vase foro.) 
Hasta luego, mamá. 
Voy á cerrar. (Aparte á Luz ) Vuelvo. 


yo 


ESCENA V - 


LUZ, a poco TERESA 


Eso es. Como nadie ha de saberlo, nadie ha 


de censurar este mal paso. Le hago subir 


aunque me dé muchísima vergiienza. (Sale 


Teresa. ) 
Señorita, señorta, ya se fué. 


¡Caramba! Yo que estaba decidida á que le 


hicieses subir, 


¿Qué dice usted? ¡Si quien se ha ido es da => 


Seboral | 

¡Ab, yal | e 

¿Conque le hago Pica | 

Si; en seguida. : SS 
(Va al balcón.) ¡Señoritol... Uf, qué albañiles! 
Que se va 4 enterar A Bent que paña: 


e 





TER. 


Luz 





E q A 


a 
al 


¡Bah! Si todos le conocen. Ya me ha visto. 


(Como hablando por señas.) Si, á usted. Suba 
aquí. ¡Jesús! Parece tanto; por la escalera; 
preguntaba si por los andamios. ¡Gracias á 
Dios! Ya sube. Voy á abrir. (Vase Teresa.) 
Antes de casarme con el viejo soy capaz de 
todo; hasta de casarme con este, á pesar de 
ser tan corto de genio. (Cerrando el balcón.) 
¡Qué polvareda! Ya está ahi. ¡Ay! Ya sabía 
yo que iba á darme mucha vergúznza. 


ESCENA VI 
LUZ, PEPITO y TERESA 


Vamos, pase usted; aquí está la señorita. 

Sí, ya la veo; es esa. ¡Luz! 

¡Pero señorito, si es de díal 

Si, ya me lo figuro; erz una exclamación. 
Ya sé qre hago mal en recibirle, pero como: 


-le quiero... 


Y yo también. 

He de hablar con usted. 

Y yo también. 

Soy una joven formal. 

Y yo también... Digo que... (Aparte.) No sé lo 
que digo. (Pausa, Se miran los unos á los otros.) 
¿No ha salido usted esta tarde? (volviendo la 
cabeza sin saber que está Teresa á su lado. Aparte. ) 
¡Animal! 

Muchas gracias. 

¿Qué es ese? 

No... Nada. (aparie.) ¡La Cato viendo, y la 
pregunto si ha salido! 
¡Y ol... 

Lo Luz, Luz. (Aparte.) Y seguimos á 08= 
curas. 

Le he lados 

No diga usted que ha sido usted, no ha 
sido usted, no ha sido usted. (Aparte) Y dale.. 
Es lo mismo. Le he hecho llamar para de- 
cirle que soy muy desgraciada. 


A 
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(Que me quieren casar con un viejo. 
¿Cómo? | 
Un señor, que disfruta de una renta cuan-. 
tiosa. ¿Qué opina usted? 

Que eso es disfrutar. 

Pero, ¿qué hago? 

No sé. La noticia me ha cogido tan de im- 
proviso... (Rapido.) ¡Soy muy desgraciado: 
¿Qué le pasa á usted? 

¡Pobre señorito! 

¡Esa boda es imposible! 

Mi madre tiene muy mal genio, y yo temo... 
Hable usted con ella. 

¡Caracoles! No, yo no. Usted debe ser pri- 
mero... No permito... 

No, usted. | 
Es que yo temo también.. La pe mi 
genio... ] 

Si mi madre se entera, ¿qué hacemos? 

Pues echar á correr. 

¿Cómo? 

lso es muy fácil. 

Usted no me ama. 

¡Luz! 

Usted nunca me ha amado. 

¡Luz! (Acercándose cada vez más á ella.) 

¡Usted me engaña! 

(Cogiéndola las andas ¡Luz, Luz! 


] (Separándole.) No hace falta, veo bien. 


Si asi no fuera, pensaría usted algo para 
evitar mi boda. 
¿Y qué hacer? 


¡Ay! ¡Qué hombre! do usted, a 


usteal 

(Aparte.) Me parece puya. (alto) Pues bien, 
yo pensare... yo haré... 

¿Deveras? Ahora veo lo Era me quiere usted. 
Por usted sOy capaz... . (Transición.) Bue- 
no. Vamos á ver: a e viejo que piensa 
casarla á usted con su madre. 

Al revés. 

¡Pobre señoral 

Un viejo, que mi madre quiere darme por 
esposo. 





Bueno. Pues yo pensaré... 
Eso es, piense usted. 
(Aparte.) ¡Otra vez! (alto.) Doy mi palabra de 
pensar. 

¡Ay! Pepe, qué bueno es usted. Le deberé 
mi felicidad. 

Gracias; no vale la pena. Sí. yo pensaré lo 


que se ha de hacer. Y de aquí á un mes re- 
solveremos. 


¿Cómo? ¿Qué dice usted? Si la boda ha de 


ser antes. 

Bueno; pues nos casareos antes, y luego re- 
solyemos los dos. 

Pero si no se trata de casarme con usted, 
sino con el otro. 

Entonces... 

Que si no impide usted mi boda con el vie- 
jo hoy mismo, es inútil. 

(Aparte.) No, si ya sé que lo soy para estos 
enredos. (ato. ) ¿Conque hoy mismo? 

Si, señor. 

Eso es. 

(Rápido á Toresa.) ¡Pensarél Bueno... pues mire 
usted, señorita, le doy á usted mi palabra... 


Eso, eso! 


De que no sé lo que hacer. 
Entonces renuncie á mi amor. 


Eso nunca, por Dios. Me decido; hablaré á 


su mamá. > . 


Gracias, gracias. 


Un momento. 
¿Qué? 


Una pregunta. | d 


¿Cuála? 


Y (A Teresa.) Piense. lelcd: 


¿Qué desea usted saber? 
St mamá tardará? 
No señor. ¿Pero por qué quería usted saber?. 
No, por saber... 
¡Bah! No tenga usted cuidado. 
Me conformo con que lo tenga su mamá 
cuando toquen á dar... (Suena la campanilla) | 


¡Llegó la hora! | O dE o 
¿Véa abrir... e | ae o 
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Ter. Voy. (Aparte.) ¿En qué parará esto? (vase.) 
Per. ¿En dónde me escondo? 

Luz ¿Se vuelve usted atrás? 

Pep. ¿Para qué? No he de parar el golpe. 

Luz ¡Parece mentira! y 
Prr. Si, si debe parecerlo, pero no lo es. 

Luz Ya están ahí. Cúmplame su palabra. (vase 


segunda izquierda. ) 


ESCENA VII 


DON SILVIO y PEPITO. Pepito se queda en mitad de la escena 
como Ep SO un golpe 


Prp. - ¡Ay, ay! ¿Quién será? 

SIL. Un joven. Será... ¡Joven! 

Prep. (aparte.) ¡Me la gano de primera! 

Sib, ¿Será sordo? (Fuertz al oído.) ¡Joven! 

Prep. ¡Maria Santísima! (al grito de Pepito se asusta don 


, Silvio. Corren ambos, quedando cada uno a un ms 
mo de la escena. Pausa.) 


SIL. Pero, hombre, ¿qué ha sido e00 

Pr». Eso pregunto yo. ¿Por qué me ha chillado | 
usted al oído?” 

SID. Crei que era usted sordo. 

Prep. Pues no sé en qué lo ha pas usted cono- 
cer. | 

Sm. .*. 7 ¿Pero.es usteda 

Per. Claro; yo soy. 

SiL. Pregunto si es usted sordo. 

Pep. No... no, señor. 

SIL. Al entrar le saludé, y como no recibí contes- 
tación... ( 

Pep. Si, es verdad. Estaba... crei que era usted: 
su madre. ? | | 

SIL. (Aparte.) Pero este hombre está loco. (Alto.) 
¿La madre de quien? 

Prep. (Aparte.) ¡Callel Este debe ser mi Al ¿Qué 


hago yo? (alto.) No me haga usted caso; es- 
toy algo trastornado; un disgusto... 
SIL. ¿Es usted de la casa? 
Pep. (Aparte.) ¿Qué le dl (Alto.) SÍ, sh. señor. 
SIL, ¿Pariente cercano?... 
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SIL. 
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SIL 
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SIL, 
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SEL: 








Lee A DA 
Regular; casi cercano. 
¿Un primo, quizá? 
Sin quizá. Un primo.  * ; 
¿De Luz? Pues celebro mucho... 
Gracias. 
Me dijo la muchacha que la tía ha salido... 
¿La tía? (Aparte.) ¡La mamá de Luz! (Alto.) Si, 
salió. Hace-poeo; pero no tardará en volver, 
y por eso yo, con su permiso, me retiro... 


(aparte.) ¿Dónde me escondo? 


Vaya con Dios, ¿señor de...? 
José... (Aparto.) ¿Qué apellido digo? 
er... 


José, solo José, 4 mí no me gusta la etique- 


ta; me gusta más oir. «Adiós, Jose,» «Señor 
José.» (Aparte.) ¡Ay, don José! (alto. ) Conque 
repito... ¡Ahl no le diga usted á la tía que 
me ha visto, no; quiero yo darle la sorpre- 
sa... sí; porque de seguro que se sorprende 
mucho al verme. 


- Pues por eso, conviene prepararla... 


No. ¿Para qué? Corozco su carácter; al ver- 
me, se me tira al cuello. Conque caballero.. 
(Suena lá campanilla, Aparte.) ¡Dios mio de mi 


.almal ¿Cómo me salvo? (Vaso segunda derecha.) 


ESCENA VII 
DON SILVIO, después DOÑA MANUELA 


¡Qué juventud! El caso es que parece un 
buen muchacho; pero parecía que le tembla- 
ba la voz. ¡Caspitina! Y á propósito de voces; 
me acuerdo de las de mi guitarra. Voyá 


- apuntarlo, si no es fácil que se me olvidase; | 
Es una sorpresa que preparo á mi futura. 


¡Qué memoria más fatall Aquí veo recado 
de escribir. (Escribe en el veiador. Sale doña Ma- 


nuela. Pausa. ) 


¿Caballero? 


(Levantándose, con rapidez.) HAD, señora mía... 
¿Cómo va? | 


Bien, gracias. Tome asiento. 


tS 














SIL. 
Man. 


SIL. 
Man. 
SiL. 


Man, 
SiIL. 


Man. 
SiL. 
MAN. 
SIL. 
Man. 


SIL, 


Man. 
SIL. 
Man. 
TI 
Man. 
SIL. 
Man. 
SIL; 


MAN. 
SiL. 





Led 


Mil gracias, querida mama. 

¡Oh! por Dios; tedavia no; pero aunque lo 
fuese, preferiría que me llamase usted Nela, 
á secas; mi edad... 

Como usted guste. ¿Conque Nela, á secas? 
so; si, señor. 

(apario! ) Estoy por darle la sorpresa del so- 
brino; asi ganaré simpatías. 

Conque usted dirá, amigo mio. 

Si, señora; es decir, no digo; diría, y diría 
mucho. 

Pues aquí me tiene usted para escucharle. 
(Aparte.) No sé qué hacer. 

¿Se habrá aburrido usted de lo lindo aquí 
solo? 

No, señora; nada eso. He pasado un ratito 
en agradable conversación... 

(Aparte.) Mi hija cumplió mi Ain (Alto. ) 
Conque si, ¿eb? 

(Aparte.) Parece que olpcobd (Alto.) Si, sÍ, 


- señora; en agradable conversación. Basten- 


le estas señas: «José.» «Señor José.» 
¿José? ¿Señor José? Pues me quedo en ayu- 
Nas. 


¿No tiene usted ningún pariente cercano, 


mejor dicho, casi cercano? 
Si, algunos. 

Entonces... 

Estoy como antes. E 
¡Vaya, vaya, con la curiosilla!... Hablemos 
de lo nuestro... | 
(Aparte.) ¿Se habrá vuelto loco? (Alto.) Ha- 
blemos. Y 
Como ofrecí, vengo á ete o 
la mano de su bellísima hija. 

Es un honor para mi. | 
Tengo una renta de volnite mil pesetas anua- 
les, cuya renta podrá usted comprender por 
los adjuntos documentos, etc. (Busca en los 
bolsillos.) Nada; se me han olvidado; soy tan 
frágil de memoria; pero abajo está mi co- 
che, iré por ellos, de paso que voy á elegir 
mi regalo de boda. O volver con cam E 
bas ai 0 A dE 
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MAN. 


SILA 
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Vuelva usted. 

¡Oh! gracias, Nela, á secas. Vuelvo pronto. 
A los pies de usted. 

Hasta ahora. (Vase foro don silverio. Llamando.) 


¿¡Teresal Abra usted al señor. (Ssatudando.) Beso 


á usted la mano. Baja al prosesnio.) Pues, se- 
ñor, en menos tiempo no se puede terminar 
un asunto de tanta importancia. (Se mira a un 
espeio.) ¡Uf! Cómo me he presentado á mi fu- 
turo yerno; voy á mi tocador. (Se dirige segun- 
do término derecha.) : 

(Aparte.) ¡Dios me ampare! 


ESCENA IX 


DICHOS y LUZ, que sale en el momento que doña MANUELA va á 


Luz 
MAN. 


Luz 
Man. 


entrar á su habitación 


¿Mamá?... 


¿Qué hay? Hola, ¿eres tú? Tu prometido. 
Sita de retirarse; dentro de ua momento 
volverá con el regalo de boda. 


Si, ya sé que vino. 


Y yo no ignoro que habéis estado de con; 
versación... así me gusta, eso es lo que yo té 


bno 

ero, ¡si yo no he hablado con él! 

¿Cómo que no? Si el propio don Silvio acaba 
de decirmelo. 

Pues yo te digo que no la he visto. | 
Pues entonces, ¿con quién ha mantenido 
una agradable conversación? | 

¡Yo qué sé! (Aparte.) Habrá sido con Pepe. 
(Llamando.) ¡T eresa, Teresal ¿Si habrá sido con 


la criada? 


Con Teresa, sí. 


ESCENA x 


DICHOS, PERESA y PEPITO, al Lens 


¿Llamaba la señora? 
Sl. 
gus ii usted? 








MAN. 


TER. 
Man. 
Ter. 
Luz 
Man. 
Ter. 
Man. 
TER. 
MAN. 


Ter. 
Man. 


TER. 


Man. 


Ter. 


Luz 
Pep. 
Luz 
Pep, 


Luz 
Prep, 





DO 


-¿Quién ha abierto la a cuando llegó» 
don Silvio? 
Una servidora. 
¿No avisó usted á mi hija? 
e ) ¿Qué digo? (a Luz.) ¿Qué a 
(Aparte.) Que no te acuerdas. 
Vamos, conteste usted. 
Pues no me acuerdo. 
¿Cómo que no? Si hace poco. 
(Confasa.) Pues, ahi verá usted. 
Entonces, ¿fué usted quien le hizo corm-- 
pañía? 
Yo, no señora. 
Entonces, ¿con quién ha mantenido conver: 
sación don Silvio? 
Toma, yo qué sé. 
¡Cállese usted! ¡A la cocina! ! 
Ya voy. (aparte.) ¡Qué lástima de difteria!” 
(Vase foro.) 


ESCENA XI 
DICHOS, menos TERESA 


Pues, señor, es raro. 

¡No me salva ni la Paz y Caridad! 

(inma ¡Buen lío se está armando. (Cumpani- 
llazo. Alto.) Voy a abrir. 

No, deja; será de la tienda; quiero yo ir. (Vase- 
foro diciendo:) ¡Pues, señor, es raro! 


ESCENA ¿XT 
LUZ y PEPITO 


¿Dónde estará ese? 

¡Phs, phs, Luz! 

¡Calle, en el cuarto de.mi madre! 
(Saliendo escapado.) ¡Caracoles! ¡Había elegido- 
el peor sitio! : 
¿Todavía dice usted que me ama? 

Cá, hija; lo que yo a es 408 dónde me es 
condo. 





“Luz 
Pep. 
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Luz. 
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MAN. 


Luz 
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Usted no me ama. 

¡Luz! 

Es usted un vil. 

Y el modo de no serlo es dejar que me 
rompan el alma, ¿verdad? Yo, por usted, lo 
haría todo. 

No se conoce. 

Pero usted me dijo que pensara el medio 


para impedir esa boda, no para que me de- 


jara romper el bautismo. 
Bueno, pues ahora lo digo. 
¿Ahora? ¿Y no podría usted dejarlo para 


otro dia? 


(Desde dentro. ) Espere usted. 

¡Dios mío de mi alma. (Va hacia la puerta por 
dorde salió. ) 

¡No; ahi, no! 

Pues ¿dónde? 

Al balcón. 

¡San José me ayude! (se mete en el balcón.) 


ESCENA. XIHM 
DOÑA MANUELA y LUZ 
(Con tres paquetes en la mano, que deja sobre el vela- 
dor.) Macarrones, queso, jabón; está bien. A 


ver la cuenta. (Mira una cuartilla de papel que trae * 
en la mano.) Dos pesetas cincuenta céntimos. 


Sl, justo: cinco y tres, ocho, y dos... 


(ánasto] Si se 1rá, 


Está bien. (A Luz ) Niña, toma; dale da diez 


reales al chico que espera. 

(aparte.) ¡Dios mío de mi almal. 

Vamos, niña, ¿en qué plensas? 

Si, vengan, mamá; voy. oe ¡Pobre Pepe! 
(Vaso. ) 

¡Qué jóvenes! Parece que están aleladas. 
Vaya, voy á hacer la apuntación del gasto 
del día. (se dispone á escribir, y ve la cuartilla es- 
crita por don Silvio.) ¿Eh, qué es esto? ¿Quién 
ha escrito aqui? (Lee.) «Cien pesetas, men- 
sualidad del Niño. Que me lleve la prima, 











Luz. 


Man. 
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MAN. 


MAN. 


Ter. 


MAN, 
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MAN. 


Luz 


Man. 


LUZ 


Man. 


TER. 


Man. 


Luz 


Man. 


que sin ella no puedo hacer cosa de prove- 


cho.» (Sin leer.) ¡ ¡Carambal ¡Qué escándalo! 
Pero, ¿quién ha eacnto esto? ¡Ah, sí, don Sil- 
vio! Al llegar yo, le vi. ¡Dios miol Un niño,. 
una prima... ¡Miren el viejo verdel ¿Y con 
un hombre asi iba yo á casar á mi hija? 


ESCENA XIV 
DOÑA AUGE y LUZ 


Ya he cumplido tu encargo. ¿Quieres algo 
más, mama? : 

Sí, que me des un abrazo. Sa abrazan.) 

Pero, ¿cómo? 

Y otro abrazo. (Vuelven á abrozarse. ) 

No comprendo... 

Ni falta que te hace. Lo único. .que to digo. 
es que ya no te casas con don Silvio. 

¿De veras? ¡Qué alegrlal | 


Si, hija, alégrate; yo estoy muy alegre. ¡Si 


tú supieras]... (Llamando.) ¡Teresa... Teresa! 


ESCENA XV 
DICHAS y TERESA 


¡Teresa! 

Mande usted. 

Si viene don Silvie... 

(Aparte.) ¿Dónde estará Pepe? 
Le dice usted... 

(viendo á Pepe en el balcón.) ¡Ah! 
¿Eh, qué es eso? 

No, nada, mamá; es alegría. 


¡Ah! Bueno. Le dice usted. que no estoy. 


eS aqui no vuelva. 
istá bien. 
No se olvide usted. Que no estoy. Ven, niña. 


y 


Voy, mamaita. (Aparte.) ¡Cómo se va á ale- | 


grar el pobre Pepe! Pero, ¿cómo le aviso? 
tano j niña. (Vanse segunda derecha.) 


A 


. 








Ter. 





ESCENA XVI 
TERESA y PEPE 


Vamos, hombre, si ya decía yo. Si esa boda 
no tenía sentido común. ¿Dónde estará el 
señorito? Le estoy buscando por toda la 
casa, y nO parece. 

¡Teresa! (Sale manchado do ca.) 

¡Hola! ¿Estaba usted al fresco? ¡Bueno se 
está poniendo! 

Si, estoy fresco. ¡Bien me están tomando el 
pelo los albañiles! Me van á dejar á la Fede- 
rica. Tengo treinta céntimos para tí si me 
ayudas en mi fuga. 

Pero, ¿cómo? 

Muy fácil: acompañándome hasta la puerta 
y repartiéndonos como buenos hermanos 
los cachetes que haya, porque no faltan; 
tengo un corazón muy leal. 

Pero, en cuanto sepa usted lo que pasa .. 

S1 ya lo sé. Que duelen mucho. 

No se trata de golpes. Se trata de que la se- 
ñora me ha dado orden de decirle á don 
Silvio que no vuelva. 

¿Qué me dices? 

Lo que usted oye. 

¿Luego entonces, ya no hay boda? 

No, señor; es decir, con el viejo, no. 

¿De manera que soy feliz? 


-¡Digol 


¿Luego ya no tengo que evitar esa boda? 
¡Claro! | 

Vaya, pues abur. (Va á salir.) 

Pero, señorito. ¿Y usted? 

Yo ¿qué? 

¿Se va usted asi? 

¡Ah, sí, perdona! (Dándole los treinta céntimos.) 


-. Toma, y hasta la vuelta. 


¿Pero y la señorita? 
No llevo más suelto. Dila que la mandaré 


otros treinta céntimos. 
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Si nO es eso. 

Bueno, lo que sea; no lo he contbdo bien. 
¿Qué dirá de usted? 

(Que no sé contar. Abur. 

Si digo de su amor hacia ella. 

Ya hablaremos de eso. ¡Abur! (Aspen) 
;Valdita sea mi suerte! Ya no puedo salir. 
Aguarde usted, será el viejo. (Vase.) 

¿Por vida del... Ya que me crei que estaba 
en salvo. Todo por la condenada criada. 
¡Qué terca! (Se oyen voces al foro.) ¿Eb? Dis- 
cuten. 

(Dentro.) Yo necesito una explicación. 

(Dentro.) No hay explicaciones. Que se largue 
usted, 

Creo que le echa. Vienen aquí. ¡Al andamio 

otra vez!l (Vase balcón.) 


ESCENA. XVII 


DON SILVIO con un paquete que deja sobre e velador, y TERESA | 


TER. 
SiL. 


Nada, no señor. Yo le digo á usted lo que 
me han mandado. 

¡Oh! es que esto no puede quedar asi. ¡Oh! 
es que yo necesito una explicación. ¡Ah! Ya 
lo creo. No faltaba más. Diga usted á la se- 
ñora que necesito hablarla. h 
¿Yo? Ya le he dicho lo que me ha eslcarga- 
do; que no vuelva por aquí. 


; Necesito hablarla. 


No tiene gana de hablar, 

(Jue me explique... 

Pero, hombre de Dios, ¿00 ha oído Usted: 
que me ha dicho que le dijera que no es- 
taba? 4 

(Dándola un duro. 0) Pásele usted esa tae: 

Ya, eso es otra cosa; con tarjeta... vOy; pero 


no confío en que salga. (Vase segunda derecha.) 








ESCENA XVIII 


DON SILVIO, después DOÑA MANUELA y TERESA; LUZ al paño 


SIL. 





segunda derecha. 


¡Pues no faltaba más! ¡Despedirme de esta 
manera! Al menos, que diga la causa. «Que 
no vuelva por aqui.» Está bien. No volveré; 
pero es menester saber por qué se me pro- 
hibe la entrada en esta casa. Ya está aqui. 
¡Resolución y energía, Silvio! 

(Dentro.) ¿No la, he dicho á usted que no que- 
ria recibirle? 

Sí, señora; pero me ha puesto en un trance 
tan duro... ; A 

(Aparte.) Y tan duro, veinte reales. 

(Sale. A Teresa.) Retirese usted. 


Está bien. (Aparte.) Allá ellos. (vase foro.) 


Señora.. 

Caballero, me extraña mucho que después... 
Señora. Y usted perdone que la interrumpa; 
lo que estraño sobremanera es una varla- 
ción tan grande en tan poco tiempo. Hace 
quince minutos accedía usted á hacer mi 
felicidad. y 

Hace quince aEióS ignoraba lo que usted 
era, 


No comprendo. ¿Quiere usted hablar más 


claro? 

¿Mas claro? Pues plata; es usted un canalla; 
¿quiere usted más? | 
Gracias; eso significa bastante. 

(Aparte.) Esto marcha. 


Pues, señora; mi conciencia está tranquila. 
: ¡Jesús! Calle “usted, calle usted, s1 no quiere 


que yo le desmienta. 

Sería Curioso. 

¿Quiere usted convencerse de que lo sé todo? 
do ) ¿Qué dice mamá? 


-Darla algo por convencerme. 


Pues sea de balde. 
Sea, y gracias. 


ed 
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¡Qué osadial ¿Qué edad tiene usted? 


- Voy por los cuarenta.: 


(Aparte.) ¡Fuél 

¿Estado? 

Perfecta salud. 

No es ocasión de bromas. Diga usted, ¿solte- 
ro Ó casado? | 

Pero, señora, ¿va usted á empadronarme? 
No, señor; voy á decirle sencillamente, «ca- 
ballero, lo sé todo». 

Eso me lo ha dicho usted antes. 

Es usted un canalla. 

También me lo dijo usted antes. 

¿Y se queda usted así? : 

Pues, ¿cómo quiere usted que me quede? 
Pues. ya que usted me obliga á ello, no va- 
cilo. 

¡Ah! ¿Pero antes vaciló usted? No lo conocí. 
(Con mis brío.) Sé lo del niño. 


¿Eh? ¿Cómo? (Sorprendido. 


¿Se sorprende usted? Ya lo esperaba. 

Pero, ¿quién la ha dicho á usted?... 

¿Le han llevado ya la prima? 

¡Caramba! Usted lo sabe todo, tenia oo 
pero, por Dios, que no se entere su hija; no. 
me prive usted del gusto de ser yo quien la. 
dé la sorpresa. 

(Aparte.) Pero, ¿qué lío es este? 

¿Conque sorpresa? ¿Y cuándo pensaba us 
ted revelarle su secreto? | a 
Después de casarnos. ) PE 
¡No he visto frescura igual! ¿Conque una 
prima? 

La única que me faltaba; las demás están en 
buen uso todavia. 

¡Qué barbaridad! ¿Luego ns más? 

Si, señora; son cinco. 

¿Y para qué quiere tantas? 

Toma, para tocar. 

¿Y mi hija? | 

Me oiría, No la diga usted nada. vela: qué 
Sorpresa. 

Si, no sería mala; ¡pobre hija ia 

Pues yo crei qee la iba á agradar á Usted, 











¡Caballero! 

Es un adorno. 

Salga usted de mi casa... 

Señora, la afición... 

Afición que origina un niño que le dot 
cien pesetas mensuales. 

Si; algo carillo me sale, pero es una albeja 
Unam) ¡Dios mío, qué escucho! 

¡Una verdadera albajal 

¡Pobre criatura! ¿Será de corta edad? 


Unos treinta años vendrá á tener. 


¿Y él sabe lo de la prima? 

¡Claro! Si él es el encargado de llevármela. 
Y la sorpresa que para mi reservaba, ¿era 
de la misma naturaleza? 

No recuerdo... ¡Ab, sí! Pero era mayor; la de: 
usted era mayor. ¿Sabe usted quién ha ve- 
nido? | 

¿Quién? 


Estaba en esta habitación cuando yo llegué: 


y hablamos... por cierto que me pareció te- 

niente... 

¡Ya pareció la persona que yo buscaba! 

(Aparte.) ¡Dios mio! ¡Es Pepel 

¡Ah! ¿Pero usted le buscaba? 

¿Un teniente? 

No, no señora; lo parecia; pero luego resultó 

que no lo era. 

Pues qué era, ¿capitán? 

¡Averígúelo usted! | 
¿Qué grado es el suyo? 4 

Sobrinal 

¿Pero usted se ha vuelto loco? ¿Un oa 

un sobrino? ¿Con cuántas personas ha ha- 

blado usted? : 

Con usted y con su e 

¿Con cuál? 

Con uno... con el que estaba aquí... ¡qué 

sé yo! d 
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ESCENA XIX 


DICHOS y PEPITO, lleno de cal y con una espuerta. en la cabeza 


PEP. 
Voz 
Man. 
Prp. 
Man. 
PEP. 
Man. 
Pep. 


¡Ay, ay, ay! ¡Socorro! ¡Los albañiles! 
¡Morral, te voy á matar. 

¡Jesúsl ¿Quién es usted? : 
(Quitándose la espuerta,) ¿Y 0?... ¡La bomba! 
¿Cómo está usted asi? 

Muy mal. 

¿Cómo ha entrado usted en mi casa? 

De otra manera, señora, puedo jurarlo. Esos 
picaros albañiles han empezado á hacerme 
burla, y porque le he dicho á uno que eso 
no era de buena educación, me ha tirado 
una alpargata. 

Y usted, ¿qué dijo? did 
¡Ay! Cerraba el puño y me las juraba... Cla- 
ro; viéendome perdido, hui de esos brutos, y 
ne encontró con ustedes. Servidor de uste- 
des... (Va á salir y le detiene dóña aa) ; 
Abate ¡Pobre Pepito! ! 


¡De buena manera se presenta usted á su AS 


tía! 

(A don Silvio.) ¡Ahl ¿Usted conoce á la familia 
dez? 

¿Y usted no? ¿Tan desconocido está, que 
tendré yo que decirle quién es este joven? E 
Pues sea... ¡Su sobrino, señoral 
¿En? ¿Cómo? 

Que estaba fuera y aparece ahora... 
(Aparte.) ¡Por un andamio!... 

¡Ea, ya se acabó, ya me cansé yo! da 
(Aparte.) Me van á llevar en la espuerta. á 
casa, | 
(A don Silvio, Pepito cree que es á 6l y lo detiene doña 
Manuela.) Salga usted en seguida de mi casa. 


(A Pepito.) Con usted me entenderé yo ahora, 


joven. 
(Sale.) Pero, ¿qué pasa? 

Nada. Callate. ) 
(Aparte á Luz.) Sálvame, aunque sea dicióndo- 
selo todo á tu madre, | 
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Señora, saldré inmediatamente; pero antes: 
usted debía decirme .. 
(Sacando del bolsiilo el pupel escrito por don Silvio y 
dándoselo.) Tome usted y acabemos. 
(A Pepe.) ¿Qué será? 
Lea usted. 
(Al leer el papel.) ¿Quién le ha entregado á us-- 
ted esto? 
Usted, que lo dejó ahí olvidado. 
¿Y por lo que dice este papel me arroja 
usted? 
Cumplo con mi deber. 
Pero, señora, ¿qué tiene de particular el 
apr ender á tocar la guitarra? 
¿Cón: 0? 
Toma, pues con un maestro. ¿Quién mejor: 
que el Niño? 
¿Luego la prima?... 
Es una cuerda de guitarra, 


Vamos, qué torpeza la mía! Pero usted me: 


dispensará... 

Si, señora... el no volverla A ver. Usted ha 
dudado de mí. Renuncio á casarme con su 
hija. 


- Gracias, caballero. 


¿Eh? 


- (Aparte.) ¡Otra de las mías! 


Sí, mamá; Pepito me ama. 
Luego tú, y usted, y yo... (Se abalanza sobre Pe- 
pito y la detiene don Silvio.) 

Ya ve usted cómo. yo sobro aqui. Veré si 
está mi coche. (Va hacia el balcón, ) 

Pero, don Silvio... | 

Es inútil. (Entra en el baicón.) 

¡Me las van á pagar ustedes! (So y va sobre ellos; 
pero á las voces de,*ISocorro!l» dadas por don Silvio de- 
siste de su idea y se dirige al balcón.) + 

(Huyendo despavorido, en la refriega, que se supone 
con los albañiles, pierde el bisoñé, y aparece con la. 
cabeza calva por completo y sucio. ) ¡Socorro! 

¡En qué estado! ' 

Me han confundido con ese joven, y mire: 
usted cómo me han puesto. 
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ESCENA XX 


DICHOS y TERESA, Luz y Pepito ríen, Teresa, al ver la calva de don 


SI Es 


Man. 
PEp. 


Man. 
PrEr. 
Luz 
Man. 
PrEr. 
MAN. 
Pep. 
Man. 
Prp. 
Max. 


Pep. 
Man, 


Silvio, suelta una carcajada. Todos ríen 


(Colérico.) ¡Basta de bromas! ¡Esto no se que- 
dará asi! ¡Yo no me quedo asi! (Don Silvio re- 
coge el paquete donde figura haber queso, en lugar 
del paquete suyo.) 

¡Eh! Que se lleva usted el queso. 

(Con su paquete, yendo hacia el foro.) Señores, se 
acordarán ustedes de mi. (Vase foro.) 


% 


ESCENA XXI 
“DICHOS menos DON SILVIÓ 


Ahora le toca á usted. 

El mío no es postizo. Pruebe usted, pruebe 
usted. (Doña Manuela le agarra de los pelos.) ¡Ay, 
ay, ay! 

Expliqueme ol lo que pasa. 

Muy sencillo; que tira usted fuerte y me 


duele mucho. 


¡Por Dios, mamá! Pepito hace dos meses que 
es mi novio. | 
¿Quién es usted? 

Y lo dice ella, su novio. José Lopez, estu: 
diante de veterinaria, sobrino único del se: | 
ñor Lopez, el tendero de.. 

No diga usted más. ¿Conque usted es Pepi- 


to Lopez? 


Para servir á usted. 
¿Ustudiante de veterinaria? 
Para servir á usted.. . Digo, 00... Usted di- | 
simule. 

Pues dele usted gracias á ser sobioS del se- 
ñor Lopez, que si no... No se asuste usted. 
Que venga su tío, y hablaremos. 

¡Ah! Gracias, señora; es usted mi madre. ] 


. No tanto.. . Pero Quizás... 
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¡Ay, mamá, qué buena eres! 
Por fin te sales con la tuya. 
¡Que sea enhorabuena! 
No, todavía, no. Antes hay que saber si es- 
tos señores... (Por el público.) dan su permiso, 
y yo no me atrevo... 
Anda tú, Pepito. 
Allá voy, que ya no me asusto de nada. (Al 
público.) 

El mal rato que he,pasado, 

si escucho aplaudir olvido; 

si este juguete ha gustado 

venga el aplauso anhelado 

como premio á lo sufrido. 


TELÓN 
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en y ENTA 


MADRID. 


Librerías de los Sres. Hijos o Cuiosta, Elo de Care 
tas, 9; de D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo, 2 
de D. Antonio San Martín, Puerta del Sol, 6; de D. M. Mu 
rillo calle de Alcalá, 7; de D. Manuel Rosado, calle de Es 

_parteros, 11; de. Gutenberg, calle del Príncipo, 14 de lo; 
Sres. Simón y C.* calle de las. ed os y del Sr. Es 
cribano, plaza del Angol, A 


PROVINCIAS Y EXTRANJERO 


En casa de los corresponsales de esta Administración o 


y : 


mente á esta casa editorial oorpatando: su. pta en £ 
de franqueo, ó lotras de fácil. eS sin Enya ia no 
servidos. Le A : OS 


